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No deja de tener su quid que el mis-
mo autor de un libro haga su reseña; pero 
como de todo hay en la viña del Señor, 
he aquí un ejemplo. Y hablando de viñas, 
precisamente el vocablo que aparece en el 
título. Veamos la razón.

El Raso de la Viña es un lugar de-
terminado donde un servidor “debutó” 
como cazador a la temprana edad de…no 
recuerdo, tal vez trece o catorce años. Allí 
abatió a la primera liebre de su vida en 
ajustado lance y allí se dio cuenta el que 
escribe ahora que la caza determinaría su 
futuro. De ahí, el título.

Bien es cierto que el título completo 
del libro es “El Raso de la Viña y ciento 
nueve domingos de caza”. O sea, dos par-
tes. La primera, el dicho título, consta de ochenta y dos artículos publicados en la re-
vista “Jara y Sedal” a lo largo de siete años; y los ciento nueve domingos de caza son 
otros tantos artículos aparecidos semanalmente en el diario “Extremadura”.

La diferencia entre una y otra parte del libro, separadas por una galería de fotos, 
estriba en que en la primera se trata la caza desde un punto de vista algo más reflexivo, 
incidiendo sobre todo en las circunstancias que rodean a la misma: paisajes, gentes, 
climatología, lances especiales, etc; y la segunda parte es realmente el diario de un ca-
zador al salto en el que confieso sinceramente que no he hecho otra cosa de tratar de 
parecerme a mi amigo y maestro Miguel Delibes, evidentemente sin conseguirlo.

Dicho lo cual, allá el lector con su aprobación o no respecto a mi forma de decir las 
cosas, que contra gustos no nada escrito. Desde luego el libro lo he escrito pensando en 
aquellos lectores cazadores que entretendrán su ocio de veda, de modo que absténganse 
los numerosos anticaza que abominan de nuestra pasión. Todo con muchísimo respeto 
y toda la consideración posible para tirios y troyanos, y enviando una gratitud en toda 
regla a Editorial “Canchales” en la persona de su director Pepe Murillo, estimado ami-
go y grandísimo cazador.
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